Cuerpos en disputa

Por: Rodrigo Cruz y Felipe Areda (Brasil)

Los gritos de protesta de la activista transgénero mexicana Jennicet Gutiérrez denunciando  la situación de exclusión social que sufren las personas trans inmigrantes interrumpieron el discurso de Obama en junio de 2015, durante una recepción ofrecida a los líderes de la comunidad LGBT en Estados Unidos. Parecía anunciar el final de un ciclo iniciado con el alboroto de Stonewall. Hoy, 46 años después, Gutiérrez fue escoltado fuera de la Casa Blanca, que nos dice que, a los ojos de la mayor potencia económica mundial, algunos miembros de la comunidad LGBT son dignos de ser escuchados, apoyados y bienvenidos, mientras que otros debe permanecer donde siempre estuvieron, en el estrato más bajo de la sociedad.

Pocos días después, DAESH publicó fotos de cuatro hombres homosexuales siendo arrojados fuera de los edificios en Faluya / Irak. En Brasil, Eduardo Cunha, presidente de la Cámara de Diputados, aprobó la reducción de la mayoría de edad penal para 16 años de edad. Necesitamos una reflexión más profunda para comprender la relación entre los eventos. ¿Por qué los Estados Unidos se negaron a reconocer la existencia de la LGBTQI, mientras que miles de personas murieron de SIDA hace treinta años, y ahora celebran la victoria del matrimonio igualitario como un indicador universal de la igualdad entre homosexuales  y heterosexuales? ¿Por qué, después de todo,  DAESH divulga imágenes de ejecuciones de homosexuales? ¿Y por qué Cunha hace tantos ataques a las mujeres, LGBT, los niños y los derechos de los adolescentes cuando Brasil se enfrenta a una crisis política y económica sin precedentes en su historia reciente?

Entendemos que la crisis económica mundial refuerza la necesidad de la dominación de los cuerpos por parte de las clases dominantes, de la misma manera que refuerza la exploración del trabajo  como una forma de restaurar la rentabilidad del capitalismo. En esta escena, el cuerpo aparece como un lugar privilegiado de disputa, cuyo control significa, en última instancia, la posibilidad real del ejercicio del poder sobre él mismo. Los cuerpos más vulnerables, mujeres, LGBTIQ, niños y adolescentes, latinos y negros, mientras se consolidan como el  objetivo de las más diferentes estrategias de dominancia. En un lado, los nuevos fundamentalismos y conservadurismos regionales se difunden. Por otro lado, las potencias imperialistas asimilan las demandas de los movimientos libertarios, con la intención de recuperar la confianza en la democracia liberal, para crear nuevas formas de desigualdad entre los oprimidos y de imponer nuevos valores a los pueblos dominados.
Imperialismo, homonacionalismo y el pinkwashing.
En "El nuevo espíritu del capitalismo" (2005), Luc Boltanski y Eve Chiapello afirman que el sistema capitalista se recupera en los momentos de rupturas históricas, entre otras cosas, absorbe las tendencias críticas impulsadas en contra de ella. Algunas victorias son posibles cuando los procesos políticos permiten la alineación de intereses entre los movimientos sociales y las autoridades (o una parte de ellos). Es por eso que el apoyo de la Casa Blanca para el "sí" en el Tribunal Supremo es más un "cálculo político" que necesariamente  un apoyo apasionado a la comunidad LGBTQI.

Esta es una parte en la disputa imperialista, a nivel ideológico, tomando de los Estados Unidos un barniz "progresista" que se va a utilizar en los próximos años para justificar nuevas campañas de guerra, intervenciones militares y el genocidio de las personas "tardías", "homofóbicos" y "menos desarrollados".

En Europa, los partidos de la extrema derecha están aumentando. En todas las religiones, las tendencias fundamentalistas radicales son más fuertes, aunque los medios de comunicación internacionales insisten en enfocarse en la islámica. Se necesita recortar en los esfuerzos de Estados Unidos hacia crear un nuevo enemigo que sustituya al comunismo como "la amenaza más grande" de las civilizaciones occidentales. Para superar lo que significa esta  crisis, entre otras cosas, y para mostrar soberana en relación con el enemigo.

La instrumentalización de la lucha LGBT por los países imperialistas no es una innovación. En su libro "Homonacionalism", Jasbir Puar señala que algunas personas LGBT, especialmente los blancos, empezaron a tener acceso a los beneficios de los sistemas de la supremacía racial y religiosa de los cuales alguna vez habían sido excluidos, debido a la homofobia. Por lo que una parte de una comunidad alguna vez relegada a la marginalidad, paso a estar constituida por una capa de privilegiados. Como resultado, existen homosexuales blancos que participan en los grupos antiinmigrantes de derecha y que apoyan  a la islamofobia y el racismo. , a pesar del hecho de que hay una gran cantidad de LGBTQI en las comunidades de inmigrantes. De la misma manera, el Estado de Israel mantiene el pinkwashing, con la intención de justificar el genocidio palestino.

El movimiento LGBT abraza el aparato del Estado.
Para Sarah Schulman
, la asimilación de la agenda LGBT por los países imperialistas también se debe, en parte, a los cambios ocurridos en el propio movimiento, que asume, a partir de la década de 1990 una agenda legalista basado en la estrategia de promoción. El punto de inflexión habría sido la epidemia del SIDA, cuando los grupos organizados estaban buscando el reconocimiento y la política pública. Para ella, la lucha dejó de tener como objetivo la transformación de una sociedad hetero-cissexista para buscar la igualdad de derechos dentro de esa sociedad profundamente desigual.

Por ejemplo, en los Estados Unidos, hasta hace poco, la principal de la campaña del movimiento LGBTQI estaba en contra de la política "No preguntar, no decir". Ahora cientos de LGBT pueden 'con orgullo' servir a las Fuerzas Armadas que mataron sólo en los últimos 12 años cerca de 130 mil personas en Irak, Pakistán y Afganistán. Ahora se ofrece "la ciudadanía completa" para el colectivo LGBTIQ, que les permite abiertamente excluir, sancionar e incluso matar a otro con total cooperación y estímulo del Estado.

El fascismo y el Fundamentalismo: La otra cara, la misma moneda
La proliferación de nuevos fascismos y fundamentalismos en varias partes del mundo se pueden relacionar con la asimilación imperialista. Contra la rabia incontrolable de un capitalismo globalizado, Marine Le Pen y su Frente Nacional evocan el Estado fuerte, el retorno a las tradiciones y el rechazo a los extranjeros. Donald Trump es cada vez más fuerte en su carrera hacia la presidencia. En respuesta a la crisis política, social y económica, la defensa de la familia tradicional y los valores cristianos por la bancada religiosa en el Congreso Nacional de Brasil. En todos los casos, la política del miedo (miedo al otro, del diferente, del inmigrante, de los musulmanes, de los homosexuales, de los trans) están operando como un instrumento de movilización del sentido común reaccionario. Entonces, este miedo respalda el uso de la ropa del Estado para la ejecución de medidas abiertamente autoritarias, opresivas, represivas y punitivas dirigidas a las poblaciones disidentes.

La feminista descolonial
 argentina Rita Laura Segato afirma que la intervención del Estado en el cuerpo de las poblaciones más vulnerables con frecuencia no tiene ningún fundamento moral. Le pasa a expresar el poder. De esta manera, podemos decir que Le Pen quiere el apoyo de aquellos que temen a los inmigrantes "quienes robarán sus puestos de trabajo". DAESH quiere reforzar su poder a través del castigo ejemplar, para mantener oprimidos miles de homosexuales que viven bajo un régimen de miedo.

Eduardo Cunha quiere demostrar que realmente tiene el poder de legislar sobre los cuerpos de los jóvenes negros en Brasil. Hay congresistas brasileños que tratan de aprobar un proyecto para penalizar la transmisión del VIH. No protege a nadie, ni transforma los comportamientos y  no se enfrenta a la epidemia, pero define quién está enfermo y  a quien está permitido vivir y quién no. Si la ley que crea un orgullo heterosexual es aprobada en el Brasil, se acabará por expresar quien realmente tiene el poder: ricos, blanco, cis, heterosexuales, propietarios de tierras y Cristianos hombres. De Brasilia a Washington, de París a Tel Aviv, pasando por los territorios dominados por el DAESH y Boko Haram, todos ellos tienen la intención de legislar sobre nuestros cuerpos. Para reforzar los mecanismos de opresión es imprescindible para reforzar la explotación de mano de obra y de los recursos naturales.

¿Y cómo resistir? Debemos revalorizar nuestras estrategias de lucha. Puede ser un buen comienzo para combatir las desigualdades internas y reconocer que hay, entre nosotros sectores privilegiados debido a su clase social, raza, género y la nacionalidad. Tenemos que luchar por la igualdad en la participación política, a participar en campañas de solidaridad internacional, para reflexionar sobre el carácter estrictamente legalista de nuestra agenda política. ¿Vamos a estar satisfechos con los homosexuales blancos parejas que se presentan de manera positiva en los medios de comunicación, mientras que las identidades trans siguen siendo patologizadas o mientras los refugiados LGBT, indocumentados y los inmigrantes son explotados? Estas cosas son fundamentales para recuperar el espíritu radical del movimiento de Stonewall. Es necesario entender la lucha LGBT como parte de un proceso más amplio de rebelión, contra un sistema que no duda en utilizar nuestros cuerpos como escudos en sus batallas sin fin
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